
PALABRA DE DIOS PARA
VIVIR

    La Palabra de Dios tiene efectividad en varios alcances de toda nuestra vida.
    Nos hace permanecer firmes, estables y seguros en nuestro presente, en las
distintas situaciones de esfuerzo, dificultad y lucha que vivimos en la vida en
este mundo, Mateo 7:24-27.
    Nos ayuda a permanecer en la fe en la verdad en nuestro presente y futuro
inmediato, haciéndonos estar firmes contra toda falsa enseñanza en toda la
trayectoria como creyentes y seguidores de Jesucristo, puesto que la iglesia
siempre camina siendo resistida por las mentiras y trampas del diablo, 2ª
Juan 7-9.
    Pero también la Palabra, que no pasa, nos sostiene en el futuro
escatológico, es decir en los últimos tiempos, independientemente de lo duro
que éste se plantee: ideologías contrarias a la fe en Jesucristo, persecución
social y política, guerras, hambrunas, epidemias, desastres naturales, Mateo
24:35.
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    Es con la Palabra de Dios, que es la Verdad, que el Espíritu Santo nos guiará
por el camino en todos estos momentos, Juan 16:13-15. Jesucristo es la Verdad,
el Camino y la Vida (Juan 14:6) y por su Palabra y por su Espíritu nos irá
revelando la verdad para que encada momento podamos seguir caminando
en la fe, libertad y vida abundante que él nos da (Juan 10:10).
    Y la Palabra nos dará la fe que necesitemos para esos distintos momentos,
Romanos 10:17.

Mateo 4: 4

    Como personas fallamos pero eso no quiere decir que nos quedamos fuera
del camino de su palabra, porque la Palabra de Dios tiene el efecto de
limpiarnos de pecado para poder permanecer en Cristo siendo discípulos
suyos, Juan 8:32, y dar fruto, Juan 15:3.

    Por esto el apóstol Pablo nos insta a vivir llenos de la palabra, Colosenses
3:16.



    La Palabra de Dios nos sostiene y nos vivifica, porque viene de Dios es decir
de lo que es Dios, es su voluntad. Si viene de Dios entonces es la Verdad, es
Santa, es Vida y es Todopoderosa.
    El Apóstol Pablo confirma las palabras de Jesús que lo escrito, la Biblia, es la
Palabra de Dios y viene de Dios y el Espíritu santo la usará para transmitirnos
la salvación en Cristo, enseñarnos, corregirnos, prepararnos, guiarnos, y
también nos capacitará para servirle, “para toda buena obra”, 2ª Timoteo 3:15-
17.

    Dios usará su Palabra para darnos a conocer su voluntad. Si queremos
caminar en sus caminos, andar en el Espíritu, entonces tendremos que
alimentarnos de su Palabra, Jeremías 23:18,22; Ezequiel 3:1-3.
    Es por su Palabra que iluminará nuestro camino para saber el camino de su
voluntad, Salmo 119:105.
    Cuando la creemos y obedecemos cumple aquello para lo que Dios la envió
a nuestra vida, Isaías 55:10,11.
    Debemos de administrar correctamente la Palabra, porque se nos ha dado
para meditarla y creerla, es decir guardarla en nuestro interior como parte
nuestra, y también para obedecerla, para ponerla por práctica, Santiago
1:21,22.

    Los verdaderos discípulos son aquellos que “guardan” todo lo que Jesús
enseñó, y son los que, usando la palabra, ayudan a otros creyentes a
transformarse en discípulos, Mateo 28:19,20.
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